
  

 

Planteamiento del Problema 

Comisión: Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) 

Problemática del debate: Políticas para la protección del medio ambiente y prevención del conflicto 
en sociedades extractivistas. 

El extractivismo es el proceso mediante el cual se elimina un recurso del entorno natural para obtener minerales, 
petróleo, alimentos, etc. y luego venderlo en el mercado a nivel nacional o internacional. Más allá de la simple 
definición, este proceso es una manera de apropiarse de grandes volúmenes de recursos naturales bajo procedimientos 
muy intensivos como la mega minería a cielo abierto, las plataformas petroleras y/o los monocultivos.  
 
Los Estados, a través del cobro de tarifas y/o impuestos, obtienen recursos monetarios, incluso sin ser un actor 
central en dichas actividades y de esa manera la economía del país “está ganando” porque el PIB crece gradualmente a 
medida que los recursos ahora explotados se integran en el curso económico, pero finalmente todo este desarrollo se 
realiza sin una reflexión seria acerca de las consecuencias de este proceso sobre el medio ambiente, fijándose la 
mayoría de los gobiernos en el movimiento y fluidez que puede este simbolizar para la economía a corto plazo pero no 
fijando su mirada en el desarrollo sostenible de la economía de sus naciones poniendo de esta manera en peligro la vida 
de futuras generaciones. 
 
Debido a lo anteriormente mencionado, el crecimiento que las industrias extractivas han experimentado en los últimos 
años ha puesto en el foco de discusión la manera como se gestiona la riqueza mineral y de hidrocarburos en los países 
ricos en recursos y biodiversidad ya que la explotación de recursos naturales no renovables puede convertirse en una 
oportunidad para que estos países impulsen procesos de crecimiento, sin embargo, si se realiza de manera inadecuada 
puede tener impactos totalmente contrarios como la inestabilidad económica, el conflicto social y daños ambientales; lo 
que nos conduce a la necesidad de promover que este tipo de actividad se lleve a cabo en un marco legal e institucional 
que asegure la buena gobernanza de estos recursos, así como el respeto a la decisión de las comunidades sobre la 
explotación de sus recursos naturales como parte del proceso de desarrollo, primordiando la protección del medio 
ambiente y la prevención del conflicto en sociedades extractivistas. 
 


